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Resumen: 

 ... bajando  su cara a mi entre pierna, sin decir nada, solo sentí su
lengua, lamiéndome la concha, succionando mi clítoris, haciendo
círculos con la lengua, me volvía loca, solo gritaba jadeaba gemía, es
el mejor sexo oral que me han hecho, sentí espamos, llegando así un
orgasmo que me hizo retorcer...

Relato: 

 Esta es la primera vez que escribo. Deseaba contarles una
experiencia que me sucedió hace algún tiempo.
Conocí en una página porno a un señor de 40 años; él es algo llenito
pero tenía una verga… que chula de hermosa, no era tan larga pero
si bien gorda; platicamos diferente cosas, entre  esas algunas cosas
ricas, cómo fantasías etc. El punto es que terminamos quedando de
acuerdo para vernos en persona, yo iba con la intención de coger. 
Mi cuerpo es complexión media, aunque lo que no tengo de culo lo
tengo en las tetas. Así que lo que más uso son escotes. Ese día lleve
un escote demasiado pronunciado, con un pantalón blanco que me
queda pegado además que me ayuda a que se me vea más culo. 
Quedamos de ir por cerveza, bebimos unas cuantas platicando de
todo; ya un poco tomados, en su auto, me bajaba la blusa dejando
ver mis tetas, esperando que quisiera tocarme, en un semáforo me
miró… -¿Qué quieres hacer?- me dijo. Yo con mi rostro de niña
inocente le contesté –Quiero dormir…– no dijo más y condujo hasta
que dimos con un motel entrando en él.
Salimos del auto, y no pudo contenerse me abrazó por detrás
pegando su bulto en mi culo, ese acto me exitó un poco. Entramos a
la habitación, prendiendo la televisión sintonizando un canal porno,
eran 2 negros tragándose a una blanca hermosa. Nos acostamos a
ver la deliciosa película, cuando sentí su mano acariciando una de
mis piernas, preguntándome qué sí quería hacerlo… solo le respondí
con una sonrisa, poniendo su mano sobre mis tetas.
El hombre se movió desesperadamente, quitándome toda mi ropa a
gran velocidad, y yo respondí haciendo lo mismo, ambos desnudos,
me beso y sin pensarlo sentí su mano bajando hasta mi concha (ya
mojada), solo accedí abriendo más las piernas, ya que me encanta
que me toquen, el hombre ya con experiencia se movía solo, luego
bajando  su cara a mi entre pierna, sin decir nada, solo sentí su
lengua, lamiéndome la concha, succionando mi clítoris, haciendo
círculos con la lengua, me volvía loca, solo gritaba jadeaba gemía, es
el mejor sexo oral que me han hecho, sentí espamos, llegando así un
orgasmo que me hizo retorcer, el feliz me puso su verga gorda en la
boca, tenía que devolver el maravilloso favor, se la mame, como si
fuera la ultima verga del mundo, introduciéndola hasta mi garganta,
succionando la cabeza gorda, dejándola brillosa y más gorda lista
para que me penetrara. –Lamemela otra vez por favor– le dije con mi
sonrisa inocente; el hombre se lamio los labios, lamiendomela unos
cuantos minutos, yo gritado, gimiendo, le rogué que ya me penetrara,
me tomo las piernas abriéndolas un poco más, poniendo la punta de



su verga en mis gordos labios vaginales, frotándola, haciéndome
sufrir, después de unos momentos, me la introdujo poco a poco,
sintiendo la cabeza abriendo mi ojete lentamente. Ya sacándola y
metiéndola suave; luego me dio tremendas embestidas, haciendo
rebotar mis tetas, sonreía del placer que me daba, después lo
detuve, sonriendo solo haciendo que saque su miembro, él extrañado
me observó, yo quería que me diera de perrito, así que me puse en
cuatro, levantando el culo, buscando mi ojete me volvió a penetrar,
embistiéndome brutalmente, espasmos recorriendo de nuevo mi
cuerpo, teniendo un orgasmo riquísimo, él notó mi orgasmo y no se
detuvo, me penetró más rápido, corriéndose brutalmente dentro de
mi, algo cansada me dejé caer, boca abajo y el encima de mi,
riéndose –La tienes bien rica– me repetia constante.
Después de ese encuentro, nos seguimos viendo solo para eso,
aunque es una gran diferencia de edad tiene buena experiencia.


